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“Tienes tu pincel, tienes los colores.

Tú pinta el paraíso y sumérgete en él”

Nikos Kazantzakis

“Nadie se casa sin importarle con quién”

J. R. Bertolus

“El verdadero amor es la fruta madura

de toda una vida”

Alphonse de Lamartine

“El amor sin admiración sólo es amistad”

George Sand

“La capacidad de reír juntos es el amor”

Francoise Sagan

“En el verdadero amor, el alma oculta al cuerpo”

Friedrich Nietzshe

“Cuando el amor es tu mayor debilidad,

eres la persona más fuerte del mundo”

German Wold

“El amor es la más noble flaqueza del espíritu”

John Dryden


Introducción

Hay temas sobre los cuales muchos creen tener todas las respuestas. De hecho, pareciera que no se necesitara aprender, porque da la impresión de que eso fuera connatural a la especie y se transmitiera genéticamente de una generación a otra. Nos referimos al tema de las relaciones afectivas entre personas del sexo opuesto. 

Hace algunos días, una amiga nos contaba en un grupo de estudio: 

—A mí nunca me hablaron sobre el amor ni de parejas. Cuando le pregunté a mi padre sobre el asunto, simplemente me dijo:

—Déjate llevar… ya aprenderás. 

Esa fue toda su lección sobre el tema. 

Muchas personas son verdaderos analfabetos emocio­na­les, porque no saben cómo vivir una faceta tan importante y crucial de sus vidas. No es extraño que tantas personas tengan tantos conflictos al respecto. La ignorancia es peligrosa siempre, y más sobre algunos temas cruciales, como la relación de parejas. 

El escritor Leo Buscaglia (1924–1998), quien fuera profesor de la Universidad del Sur de California, cuenta que fundó el primer curso universitario conocido sobre el amor. Sus conferencias tituladas “Amor en el aula” atrajeron a millones de personas, y sus libros aún se siguen vendiendo. Él narra que la primera vez que impartió el curso tuvo 20 alumnos; luego, 200, y una lista de espera de más de 600. La última vez que inauguró el curso, el salón se llenó en los primeros veinte minutos con todos los inscritos (Buscaglia, 1984, 12). 

Pertenecemos a una generación que envía gente al espacio, se comunica en segundos a través de cientos de medios, tiene acceso a más información de la que puede asimilar… y al mismo tiempo, sobre algunos aspectos de su vida, no logra avanzar más que en otras épocas. Sobre el amor, aún vivimos en las cavernas: llenos de mitos, complejos, tonterías disfrazadas de convicciones, “verdades” a medias, conflictos internos, etc. 

Existe una alarmante tasa de divorcios. Hay mucha gente que cree que no es posible vivir matrimonios felices y plenos. Ya es un triunfo del espíritu observar a jóvenes parejas llegar a celebrar sus diez años de casados. 

Sin embargo, pese a esta situación tan desalentadora, aún existen parejas que procuran casarse. Gente que se emociona con la idea de formar una relación para siempre, y dar el sí frente a un altar religioso o en un tribunal civil. Aún hay optimistas en nuestro mundo. 

Cada fin de semana, en todas las ciudades del mundo, hay gente que emprende la aventura de casarse. Se atreven con una empresa que está subestimada y en descrédito. Sin embargo, toda la ilusión del mundo no quita el hecho de que muchos de ellos terminarán divorciados en los primeros años de casados, y otros, cuando haya un promedio de diez a quince años de matrimonio. Las estadísticas no lloran, sólo evidencian la realidad. 

Un hecho paradojal es que durante los veranos, en cualquier lugar del mundo, aumentan de manera considerable las bodas: llenando los juzgados e iglesias y propiciando un sinfín de negocios que viven de estas celebraciones —floristerías, salones de banquetes, negocios de fotografía, peluquerías, agencias de viajes, joyerías, hoteles especializados en lunas de miel, tiendas de ropa para novias, mueblerías, inmobiliarias, etc. 

Sin embargo, al terminar el verano y comenzar la época más fría, empiezan a tener trabajo los abogados, porque aumentan las demandas de divorcio y se configuran las separaciones de hecho. Es como si nos recordaran que pasada la época estival, el invierno hace su entrada con toda su sombra de frío y malestar. 

Algunos aventuran la idea de que las parejas, cuando conviven durante el verano —en el período de vacaciones—, perciben actitudes y defectos que suelen obviarse durante el año por la gran cantidad de actividades que realizan. Sin embargo, esto aparece como una excusa frente a otros elementos mucho más profundos. 

Lo sabemos. Lo leemos en los diarios. Lo vemos a nuestro alrededor. El problema es que, aparte de lamentar, muy pocos se detienen a pensar en las causas que llevan a dichas rupturas. 

A esto habría que sumar la gran cantidad de personas que no se divorcian, pero siguen viviendo en relaciones tortuosas: vínculos matrimoniales donde abundan los gritos, la violencia física y psicológica, el adulterio o las deslealtades, el abandono y otras formas de actuación que sólo refuerzan el hecho de que mucha gente no está viviendo el ideal divino de una relación de pareja que lleve a vivir en paz y plenitud. 

Ante este panorama, no es difícil pensar en lo que dijo hace un tiempo una asistente de uno de mis seminarios: 

—El amor es una utopía. No creo que alguien me llegue a amar alguna vez, al menos como yo pretendo. 

Hay tal necesidad de enfocar bien el tema, que no basta este libro, ni los que seguramente se escribirán posteriormente. Siempre surgen nuevos matices y situaciones que aclarar. Cada época necesita reescribir su historia sobre el amor, para no perderse en la maraña de ideas equivocadas que existen y seguirán surgiendo.




El aprendizaje del amor

Supuestamente, quienes tienen la tarea de enseñar a amar son los padres. Ellos deberían ser nuestros primeros maestros: no tienen que ser perfectos, pero al menos podrían entregar las directrices fundamentales sobre el amor.

Muchos padres cumplen a cabalidad este cometido. No solo se expresan amor entre ellos —lo cual ya es una forma poderosa de enseñar a amar—, sino que también conversan con sus hijos, les plantean principios y les comparten elementos clave para vivir esta etapa de la vida de la mejor manera posible.

Sin embargo, hay una multitud de padres silenciosos. Simplemente creen que, en lo que respecta al amor y a la pareja, sus hijos deben aprender solos, sin ayuda de nadie. En esos casos, a su indiferencia e ignorancia sobre el tema se suma la irresponsabilidad de no formar adecuadamente a su propia progenie. Por esa razón, tantas personas crecen emocionalmente desvalidas, sin las herramientas necesarias para construir vínculos sanos y duraderos.

Amar no es solo sentir; es también saber. Saber escuchar, respetar, ceder, perdonar, sostener en el tiempo lo que nace con entusiasmo. Pero ¿dónde aprendemos eso si en casa el tema se evita como un tabú? Muchos jóvenes entran en relaciones cargados de expectativas irreales, moldeadas por películas, redes sociales o canciones que romantizan lo tóxico. Nadie les ha dicho que el amor verdadero se construye día a día, con paciencia y compromiso, no con gestos grandilocuentes ni promesas vacías.

A veces, los padres callan porque ellos mismos nunca aprendieron. Repiten patrones heredados, heridas no sanadas, miedos disfrazados de prudencia. Pero el silencio no protege; aísla. Y cuando los hijos se estrellan una y otra vez contra las paredes de relaciones fallidas, no es por mala suerte, sino por falta de guía. Amar bien se aprende, y si no se enseña en casa, es urgente buscar otros espacios donde hacerlo —porque nadie debería tener que descifrar el corazón a tientas, como si fuera un enigma sin solución.




Amigos especiales, enamoramientos y otros

Se ha incorporado en el lenguaje popular de muchos jóvenes cristianos la expresión “amigos especiales”. Con ella suelen referirse a relaciones en las que dos personas se consideran más que simples amigos: salen juntos, comparten afecto y se otorgan ciertos privilegios, como abrazarse, besarse o incluso ir más allá, todo ello sin asumir un compromiso claro. La relación se caracteriza por una ambigüedad deliberada: no son una pareja oficial, pero tampoco meros conocidos; son “amigos” con dispensas especiales.

Este concepto es engañoso. Más que una categoría intermedia, suele ser un eufemismo para disfrazar la falta de transparencia que toda relación sana debería tener. No es el modo en que se esperaría que actuaran jóvenes cristianos, ni resulta aconsejable para quienes aún están formando su madurez emocional.

Otros, en cambio, hablan de “enamoramiento” y le otorgan un estatus de compromiso parcial: se tratan de manera distinta al resto, se permiten caricias, besos y abrazos, pero descartan seriamente la posibilidad del matrimonio. Tampoco este enfoque responde a una visión cristiana coherente. En el fondo, es una forma de relativizar la relación de pareja, de desdibujar los límites que la Biblia propone para proteger el corazón y la integridad de las personas.

Al examinar con atención las Escrituras, no encontramos menciones a “amigos especiales” ni a “enamoramientos” como etapas válidas. El esquema bíblico es claro: amistad, noviazgo y matrimonio. No hay atajos ni categorías intermedias. Esa progresión refleja sabiduría, respeto y fidelidad al diseño de Dios para las relaciones humanas.

Hace un tiempo, uno de mis alumnos me dijo: 

—Pero nadie lo hace. La cultura es otra. 

—Sí —respondí—, y tenemos dos opciones: o nos acomodamos al contexto cultural, o revolucionamos nuestro entorno social con principios propuestos por alguien que no puede equivocarse: Dios.

Uno de los males de nuestro tiempo es creer que los principios del buen actuar dependen de las mayorías o se deciden por votación. Ese es un error grave. La ética no se somete a encuestas. Muchos esgrimen el argumento de lo “común”, pero eso es una falacia: por mucho que un millón de personas crean una mentira, no por ello se vuelve verdad. La popularidad no garantiza la rectitud.

Los cristianos estamos llamados a vivir según modelos distintos, aunque entren en tensión con el mundo que nos rodea.

Modelo social contemporáneo: Andar › Enamorar › Amistad especial › Noviazgo › Matrimonio 

Modelo bíblico: Amistad › Noviazgo › Matrimonio




El modelo bíblico

En la Biblia no se menciona ninguna amistad “especial”, ni enamoramientos ambiguos, ni la práctica de “andar” con alguien sin compromiso. Allí se entiende que la vida humana responde a un principio rector: Dios es un Dios de orden, y desea que las vidas de sus hijos reflejen esa misma armonía y claridad.

Cuando se habla de parejas, las únicas referencias que aparecen son amistad, noviazgo y matrimonio. Se reconocía la profundidad del vínculo afectivo y su impacto tanto en la esfera personal como en la comunidad, por lo que se animaba a actuar con sabiduría y discernimiento. Se entendía que elegir a una pareja no era un asunto menor, sino una decisión cargada de responsabilidad, y se lo tomaban en serio.

Hoy, en cambio, asistimos a una realidad en la que muchos jóvenes —y también adultos— viven sus relaciones de manera superficial. Lo que prima son los impulsos, el “dejarse llevar”, como si la ausencia de guía fuera la norma aceptada. Todo parece improvisado, sin brújula ni propósito.

Ante este panorama, el cristiano tiene solo dos caminos: o decide ser obediente a Dios, o se deja arrastrar por una cultura que niega sus principios. No hay término medio.

Y es que la mente humana, por sí sola, es engañosa (Jeremías 17:9). Necesita dirección, límites sanos, verdad que lo sostenga. Cuando permitimos que las emociones dicten cada paso sin el contrapeso de la sabiduría bíblica, terminamos heridos —y herimos a otros— sin siquiera entender por qué. La cultura nos dice que “lo importante es sentir”, pero la Palabra nos recuerda que lo esencial es amar con integridad, con propósito y con fidelidad. No se trata de reprimir los afectos, sino de encauzarlos según un diseño que protege, dignifica y da fruto. Porque al final, lo que construimos en el amor —o deshacemos por la prisa— deja huella no solo en nosotros, sino en generaciones venideras.




Noviazgos saludables

La salud, ese concepto tan escurridizo que solemos dar por sentado hasta que se resquebraja, no siempre significó lo mismo. Durante siglos fue vista como un simple “no estar enfermo”, un estado pasivo de ausencia de desgracias médicas. Hoy, sin embargo, se parece más a un delicado equilibrio de cuerpo, mente y espíritu: no basta con que el organismo funcione como una máquina bien engrasada, también se necesita que la mente no chirríe y que el ánimo no se oxide.

La paradoja es evidente: se puede sobrevivir con un cuerpo en pie y un alma en ruinas, pero difícilmente se puede llamar a eso “vida saludable”. La plenitud aparece cuando las piezas —físicas, emocionales, sociales, y espirituales— se alinean como los planetas en un eclipse raro. Entonces, y solo entonces, uno experimenta esa rara paz que convierte lo ordinario en disfrutable.

Nada desarma más la arquitectura de la existencia que perder la salud. Una enfermedad seria es como un terremoto: sacude no solo los huesos y los órganos, sino también las relaciones, las rutinas, incluso la identidad. Después de ese temblor, la vida nunca vuelve a ser exactamente la misma, aunque aprendamos a reconstruir sobre las ruinas.

Ahora bien, traslademos esta idea al terreno de las relaciones de pareja. Una relación “saludable” no es la que carece de discusiones (eso sería tan sospechoso como un corazón que nunca late más rápido), sino la que se sostiene en confianza, respeto y honestidad. Una unión sana respira libertad responsable, no control asfixiante; nutre con diálogo, no con silencios que se pudren; repara con perdón, no con reproches que hieren más que las cicatrices mismas.

Curiosamente, los vínculos amorosos comparten la misma definición que la OMS dio en 1948 para la salud: “un estado de completo bienestar físico, mental y social”. Porque al final, el amor tampoco sobrevive con respiración asistida. Una pareja saludable no se limita a durar, sino que florece: como un jardín que, pese a las estaciones, siempre encuentra la manera de volver a dar fruto.




El rostro oculto de la porfía

La consigna de nuestra época parece resumirse en una frase peligrosa y seductora: “haz lo que sientas, ahora mismo”. Como si la madurez consistiera en seguir cada impulso, aunque este nos arrastre como una corriente impetuosa hacia un mar de consecuencias inesperadas. Bajo esa bandera mal entendida de “vivir la vida”, muchos olvidan que la libertad sin brújula no es libertad, sino deriva.

El panorama no es alentador. Incluso jóvenes cristianos figuran en estadísticas que hablan de matrimonios quebrados por precipitación, embarazos no deseados, enfermedades de transmisión sexual, relaciones violentas y decepciones amargas. Tragedias que no nacen de la mala suerte, sino del descuido. Lo irónico es que gran parte de esas heridas pudieron haberse evitado con un mínimo de atención a los principios bíblicos, que no son cadenas, sino barandales en un puente colgante.

Eclesiastés nos recuerda que “todo tiene su momento oportuno” (Eclesiastés 3:1). Pero claro, vivimos en un mundo que confunde el reloj biológico con el cronómetro de un sprint, es decir, una aceleración rápida en una carrera corta. La impaciencia —actuar antes o fuera del tiempo— suele vestir de pasión lo que en realidad es torpeza disfrazada.

Mateo, en cambio, apunta a la prioridad correcta: “Busquen primeramente el reino de Dios” (Mateo 3:33). Difícil consejo en una sociedad que nos invita a entregar el corazón a cualquiera que desliza una sonrisa por la pantalla, aunque esa persona camine en dirección opuesta a Cristo y sus principios, incluso, aunque tengamos algo de conciencia de que estamos actuando mal.

Y si la tentación de la autosuficiencia se asoma, Proverbios responde con ironía: “No seas sabio en tu propia opinión” (Proverbios 3:7). Traducido al lenguaje cotidiano: tu intuición no siempre es oráculo, y la soberbia suele llevar a tropezar en las piedras más evidentes.

Ignorar estas advertencias es jugar con fuego mientras se sostiene un barril de pólvora. Dios no se ausenta de los que buscan su protección, pero no bendice caminos que, voluntariamente, lo excluyen. La Escritura, con esa contundencia que incomoda y salva, distingue entre pecados de comisión —hacer el mal sabiendo que lo es— y pecados de omisión —no hacer el bien cuando es posible. Muchos jóvenes, tristemente, habitan en esa doble frontera.

La paradoja es clara: el bienestar verdadero no se logra con inteligencia calculadora ni con recetas televisivas, sino con obediencia. “Creed en Jehová vuestro Dios, y estaréis seguros” (2 Crónicas 20:20), proclamaba el autor bíblico con la serenidad de quien sabe que la seguridad no es un seguro de vida, sino una confianza inquebrantable.

En definitiva, un cristiano que camina conforme a la voluntad de Dios edifica sobre roca, mientras quien se guía por impulsos o mitologías culturales levanta su casa en la arena movediza de la emoción efímera. Y ya sabemos lo que sucede cuando llegan las tormentas.




Discípulos de Hollywood

Muchos jóvenes cristianos se han convertido en discípulos de Hollywood más que de Cristo. Conocen mejor los mensajes de las películas y las series que los principios de la Escritura. Una de las cosas que más me conmueve semana tras semana es la profunda ignorancia —tanto de jóvenes como de adultos— acerca de lo que la Biblia enseña sobre el buen vivir.

¿Qué enseñanzas de Hollywood debemos rechazar?

Primero, el sexo casual. La sexualidad se ha reducido a una búsqueda desenfrenada de sensaciones físicas, sin límites, sin significado y sin consecuencias aparentes. Da igual con quién o dónde: se presenta como la panacea para el vacío, el aburrimiento o los conflictos cotidianos. Es una especie de manía orgásmica, donde el placer se convierte en fin en sí mismo. Las series y películas muestran parejas que apenas se conocen —a veces tras minutos u horas de interacción— y ya están teniendo relaciones íntimas. Se normaliza tanto que parece “natural”, cuando en realidad es una distorsión pueril y superficial de la sexualidad humana.

Segundo, la falta de compromiso. Las telenovelas y producciones globales —ya provengan de Hollywood o de otras latitudes, pero bajo el mismo molde ideológico— nos venden un amor efímero, excitante, pero vacío: sin reflexión, sin discernimiento y sin lugar para la dirección divina.

Tercero, la exaltación del egoísmo. En el imaginario hollywoodense, el amor es una experiencia puramente individual. Lo único que importa es sentirse bien, sin considerar al otro. El altruismo desaparece frente a los “derechos” o caprichos personales. Esto contradice directamente lo que dice la Palabra: el amor “no busca lo suyo” (1 Corintios 13:5, RV60), o, como lo expresa otra traducción, “no es egoísta” (NVI).

Cuarto, la imprudencia. En el cine, el amor “enloquece”, hace perder la cabeza y se vive sin análisis. Así vemos protagonistas que, arrastrados por impulsos o terquedad, toman decisiones de las que luego se arrepienten cuando ya es tarde. Las heridas ya están hechas. El amor verdadero, en cambio, exige reflexión, prudencia y responsabilidad —valores que los guionistas ignoran, no porque no los conozcan, sino porque no venden.

Y quinto, la omisión de las consecuencias. Hollywood rara vez muestra el dolor, la confusión o el desgaste que siguen a las malas decisiones amorosas. Solo se exhibe el romanticismo; lo crudo de la realidad queda fuera de cámara. Así se crea la ilusión de que somos inmunes al costo de nuestros errores, cuando la vida, tarde o temprano, siempre cobra su precio.




Amar para siempre

Las personas emocionalmente sanas buscan amar como una experiencia duradera, no como algo efímero que se desvanece ante las primeras presiones o conflictos cotidianos. Amar es mucho más trascendente que una vivencia pasajera.

“No importa cuáles sean nuestros antecedentes, raza, valores, inteligencia o experiencia, todos anhelamos ser amados” (Ingram, 2005, 9). Sería ingenuo pensar que alguien desea ser destruido por el amor o sufrir hasta perder todo sentido.

Amar es una experiencia maravillosa, y nadie sueña con ser amado solo por dos días. Quienes deciden amar lo hacen, consciente o inconscientemente, con la esperanza del “para siempre”.

Todos anhelamos un amor que perdure. En cada instante, en algún rincón del planeta, alguien le declara su amor a otra persona. Vivimos en un mundo donde la sexualidad y el amor ocupan un lugar central en la mente de casi todos, moldeados por estímulos constantes: publicidad, cine, televisión, música e ideas populares. Parece haber una verdadera obsesión con el tema.

OEBPS/image/image-0-0.jpg





OEBPS/nav.xhtml




Table of Contents





		

Title Page





		

Contents





		

Introducción





		

El aislamiento enferma





		

Lo primero es lo primero





		

El tiempo cuenta





		

Tolerancia cero





		

Intimidad física





		

Intimidad emocional





		

Poco a poco





		

Respeto a la individualidad





		

Compartir un proyecto de vida





		

Dios el invitado necesario





		

Conclusión





		

Bibliografía













Guide





		

Contents













